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alimentarse. de vestirse, de tener acce- 
so a un techo. de transportarse, de cu- 
rar las enfermedades propias 'y de la 
familia. de educarse y tener acceso a 
un máximo de posibilidades de distrac- 
ción y de cultura. Para ello. es sabido, 
se requiere tener una fuente de trabajo 
que garantice un ingreso personal o fa- 
miliar. Ante un ambiente de cero opor- 
tunidades de empleo ¿qué harán 
quienes sean afectados por esta 
situación? 
Las dlflcultades de una altarnativa 
Quizás uno de los aspectos más gra- 
ves de la situación estriba en que los 
tradicionales agentes creadores de 
puestos de !rabajo no están en condi- 
ciones de reaccionar con la urgencia y 
magnitud que requiere la apremiante 
situación. Tampoco parecerían estar 
en condiciones de reaccionar las filo- 
sofías prevalecientes en lo que se re- 
fiere a la dirección de la economia. Se 
tratara, por ejemplo. de que el año que 
entra fueran creados 2 millones de pla- 
zas para regresar apenas a la situación 
de principios de 1985, que no era nada 
halagüeña. Se trataría, por otro lado, de 
que el trabajo que se ofreciera en estas 
nuevas fuentes fuera útil y productivo 
para resolver las necesidades de las 
mayorías de la sociedad mexicana. 
Los mecanismos de dirección y es- 
tructuras existentes en la economia 
mexicana parecen hoy absolutamente 
incapaces de ofrecer siquiera la posibi- 
lidad de evitar que el problema del des- 
empleo se siga agravando con rapidez. 
En consecuencia, una alternativa efi- 
ciente para enfrentar el grave problema 
de la desocupación estaría necesaria- 
mente ligada a una profunda reforma 
de la economia nacional. Tal reforma 
debería aumentar significativamente la 
injerencia de los trabajadores - 
obreros, campesinos, empleados. 
maestros, amas de casa-, como pro- 
ductores o como consumidores. en las 
grandes y las pequeñas decisiones que 
conforman la dilección de la economía 
mexicana. En pocas palabras, un pro- 
blema de democracia en la dirección 
de la economía. Tal reforma debería 
también procurar la creación, o la recu- 
peración, de los instrumentos y agen- 
tes económicos necesarios para que la 
economia mexicana adopte como eje 
de su estrategia fundamental. la satis- 
facción de las necesidades de las ma- 
yorías y la defensa de la soberanía 
nacional. 
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PARTIR DE LA DECADA DE 
los años ochenta el proble- 
ma de la deuda externa en 
América Latlna se ha con- 
vertido en uno de los temas de discu- 
sión rriás importantes tanto en el 
ámbito de los organismos financieros 
internacionales como en el plano na- 
cional. En los últimos 10 aílos se ha 
registrado un enorme crecimiento de la 
deuda externa que ha superado en di- 
namismo a la producción industrial, a la 
agricultura y a las exportaciones. Los 
países de América Latina y el Caribe 
constituyen la región más endeudada 
del mundo en desarrollo. Para fines de 
1985 la deuda externa llegará a la cifra 
de 368.000 millones de d4lares y en los 
años 1984 y 1985 los pagos de utilida- 
des y de intereses al exterior ascende- 
rán a más de 35.000 millones de 
dólares al año. Estos pagos equivalían 
a más del 35% del valor de las exporta- 
ciones de bienes y servicios de la ra- 
gión, lo que supone el coeficiente m8s 
elevado de servicio de la deuda en el 
mundo. 
La deuda externa ha dejado de ser 
un tópico estriciarnente de orden eco- 
nómico para convertirse en parte de un 
debate que rebasa los límites de las 
discusiones t6cnicas y pasa a ser obje- 
to de una polémica que no s61o tiene 
características políticas y sociales sino 
que también abarca al panorama lati- 
noamericano. Los supuestos proble- 
mas técnicos y finenclbros se han 
convertido así en importantes preocu- 
paciones político-soclales a nivel conti- 
nental. 
Durante varias década6 los proble- 
mas del endeudamiento externo, la re- 
estructuración y negociación de Asta y 
la participación del Fondo Monetaria 
Internacional. fueron asuntos que ge- 
neralmente eran tratados en un ámbito 
estrictamente oficial donde ésto era 
discutido como un asunto que compe- 
tía básicamente al mundo de la tecno- 
cracia. Para ser más claros: todas 
aquellas negociaciones que se esta- 
blecían a nivel de préstamos con la 
Banca Internacional o con el Fondo 
Monetario Internacional, así como 
cualquier tipo de financiamiento que se 
solicitaba al Banco Mundial o cualquier 
otro organismo internacional era trata- 
do prácticamente a "puerta cerrada" y 
no existía ningún precedente de que 
las decisiones que se tomaran al res- 
pecto serían discutidas ~úblicamente. 
Esta situacibn cambió tangencial- 
mente a partir de la década de los aííos 
setenta en que el sistema capitalista 
entró en crisis y con ello. la situación 
económica de los países subdesarro- 
llados adquirió un cariz cada vez más 
negativo: el endeudamiento externo 
empezó a ocupar un papel primordial 
dentro de la problemática económica 
de cada nación a partir del momento en 
que las tasas de crecimiento de la deu- 
da externa se incrementaron vertigino- 
samente por encima del producto 
interno bruto. Las principales causas 
de este fenómeno podrían centrarse al- 
rededor de alguno o varios de las si- 
guientes acciones emprendidas por los 
gobiernos latinoamericanos: industriaü- 
zación en base al endeudamiento ex- 
terno, una política agraria que descuidb 
la producción y prefirió canalizar sus 
recursos hacia la industria provocando 
la consiguiente importaci6n de a l i en -  
tos, la caída de los precios de las mate- 
rias primas, gastos rnliares excesivos, 
la acumuiacibn de la riqueza en divisas 
extranjeras, en rmnos de los grupos de 
poder y al gasto público dirigido a cier- 
tas m a s  sociales que afectaban la 
estructura social de una manera par- 
cial o poco efectiva. 
Estos aspectos convirtieron el pro- 
blema de la deuda externa en un asun- 
to de interés nacional y por primera vez 
se abrió públicamente el debate sobre 
ello; aunado a ésto, ésta fue una oca- 
sión en la que la "capacidad" de los 
gabinetes económicos de los países 
Latinoamericanos se puso a prueba. En 
muchos casos, esto dio lugar a cam- 
bios importantes en la composición de 
los asesores económicos y a la repro- 
bación pública de muchos de ellos. 
Por otra parte las economías lati- 
noamericanas pudieron una vez más 
constatar el grado de dependencia que 
existía en los países subdesarrollados 
en relación al sistema Financiero Inter- 
-nacional. Los tiempos en que los paí- 
ses de América Latina dirigían su 
política económica basada en un creci- 
miento a costa de un gran endeuda- 
miento había sido superado vertigino- 
samente y tenían que enfrentar el 
hecho de que los paises prácticamente 
se encontraban incapacitados para se- 
guir pagando su deuda externa; frente 
a Rsto la intervención del Fondo Mone- 
tario Internacional parecía justificada 
como medio para solucionar la crisis 
del endeudamiento externo. El Fondo 
Monetario Internacional, institución 
creada para superar la crisis de liqui- 
dez y de pago de las naciones deudo- 
ras, en la actualidad es prácticamente 
incapaz de solucionar la innumerable 
cantidad de dificultades que enfrentan 
más de una decena de países endeu-- 
dados, no se trata de solucionar situa- 
ciones temporales sino problemas que, 
agudizados a raíz de la crisis económi- 
ca, se han convertido en estructurales 
El Fondo Monetario Internacional casi 
siempre otorga ayuda a los países en- 
deudados a condición de que se apli- 
quen determinadas medidas de ajuste 
en la economía, éstas implican la con 
fección de programas de austeridad 
que afectan directamente a los secro- 
res de bajos ingresos. Las consecuen- 
<:,as de estas mediclas no sólo son de 
orden político y soc.ial, los programas 
del iZ.M.I. produceri también efectos 
ecariómicos muy cuestionables: des- 
auiicación de la econoinia, sobre todo 
en I;? Iimitaci6n qiie :;E hace del crédito, 
el fomento a la concentración econó- 
r ica ya que en period~s de crisis eco- 
ri;;rn ca como la actual, las pequeñas 
empfesas prácticaniente son pulveri- 
i a d ~ s  por la competencia adicional 
~ I J C  significa la liberacióri de los con- 
troics de importación, y la privatización 
cls empresas estatales en gran escala 
<-i;:n:, resultado de la linitación qiie el 
F k/..i exige del sector público 
,Lm3s gobierrior. con proolemas de 
piy:)  de su deuda extern:~ práctica- 
mente carecen de posibilidades de ne- 
gociación frente al F.M.I. Este organis- 
mo posee una serie de "recetas y 
medidas standard" que intenta impo- 
ner indiscriminadamente a todos los 
países, sin tomar en cuenta especifici- 
dades nacionales. La perspectiva de 
renuticiar a un acuerdo con el F.M.I. 
piiede implicar la cancelación de todo 
crédito internacional al país deudor, pe- 
ro la imposición d e  medidas de austeri- 
dad fondomonetaristas a espaldas de 
los sectores populares significa la utili- 
zación de recursos autoritsrios o repre- 
sivos que a la larga pueden significar 
un costo semejante al de perder con- 
'fiabilidad crediticia a nivel internacio- 
nal. 
Definitivamente aunque el F.M.I. fa- 
vorece a los gobiernos autoritarios y 
conservadores, tambien es cierto que 
en ocasiones los gobiernos progresis- 
tas deben someterse a programas de 
austeridad que a la larga pueden signi- 
ficar el sacrificio de muchas de las ini- 
ciativas que trataban de favorecer a los 
sectores populares. Los programas im- 
puestos por el F.M.I. resultan más peli- 
grosos que si fueran rechazados por 
los paises deudores. sobre todo cuan- 
do el asumirlos significa socavar los ci- 
mientos políticos de gobiernos que en 
muchas ocasiones no sobresalen por 
su estabilidad democrática. 
Este es un aspecto que cada día se 
discute con mayor seriedad; tanto entre 
acreedores corno entre-deudores, exis- 
te la sensación de que las característi- 
cas de funcionamiento del F.M.I. deben 
cambiar: 
"Si se obliga a los países en vías 
de desarrollo a reducir drástica- 
mente su nivel de vida por un pe- 
r i o d o  p ro longado ,  ex is te  la  
probabilidad de que se debiliten 
precisamente aquellos gobier- 
nos moderados que más tienden 
a aceptar los consejos de Occi- 
dente. De llevarse demasiado le- 
jos, tal exigencia piiede provo- 
car un radicalismo político que 
desafiará a los acreedores ex- 
tranjeros y, de este modo, gana- 
rá el apoyo de la opinión públi- 
ca . .  . y ,  quizás, e l  d e  o t r o s  
deudores. Forzosamente, ésto 
es lo contrario de lo  que desea 
Occidente.' 
? Kissinger, Henry. 2, Qu6 hacer?, Revista Nueva 
Sociedad. Julio-Agosto 1983, Caracas, 
Venezuela. 
Estas reflexiones justamente por 
uno de los mas importantes voceros 
del gobierno de los Fs'ados Unidos in- 
dican el nivel de preocimaciori que sig- 
nifica la deuda exteriia para uno de los 
paises mas poderosos a nivel interra- 
cional esta proSic?m:i:ic 3 nsistirno? es 
compartida por Ics pa st-s industrializa- 
dos y por Ics paises sbbdesarrolindos 
7 anto para los palses de,idores co- 
mo para los acreeciorcs se presenta 
u l a  c!isyuntiva semejar~te ninguno de 
ellos puede escapar de esa red que ha 
entrelejido con su ayurla el sistema f i -  
nanciero internaciona! No falta quleri 
ha dlcho y con sobiada razori que la 
deuda externa es irl)agable puesto 
acle el pueblc no la ~oritrajo La irres 
ponsabilidad cuando no la iriiprudencia 
de zcreedores y deudores ti211 condu- 
cido a los Daises del Tercrr Mundo a 
un callejón sin salida p.lo es sorpren 
dente que las decisicines sobre el mon- 
to y la forrna del erideudat-n!ento en 
cada pais latinoarneiicanc baya de- 
sembocado eri situaciones practica 
menre insnlvables Sabernos que la 
forrna en que se aplica la democracia 
en este continente excltiye ai pueblo de 
la posibilidad de discifiii su propia ca- 
pacidad de endeuciarse  as ~rácticas 
Las primeras 100 empresas en América Latina durante 1984.* 
---- 
En millones de ddlares 
1 POSiClON VENTAS Num. de 
Empresa País 1984 1983 Activos Utilidad Emp. 
Petróleos Mexicanos Méx. 
Petrbleos de Venezuela Ven. 
Petrobrás Bras. 
Y.P.F. Arg. 
Petrobrás Distr. Bras. 
Instit. Nal. de Hipódromos Ven. 
Com. Fed. de Electricidad Méx. 
Ecopetrol Col. 
Shell Bras. 












1 1  1 1  Codelco Chile 1.336,l 1.562,6 3.569,6 143,7 25.339 Minería 
12 15 Esso Bras. 1.227,O 1,302,7 178.3 30,8 4.500 Distr.Petróleo 
13 27 Federacafé/Fondo Col. 1.216,O 902,2 1.315,O 32,3 1.577 Exp. Café 
14 14 Souza Cruz Bras. 1.138,5 1.346,9 103,O 72.4 14.500 Tabaco/Beb~da 
15 23 ENAP Chile 1.023,6 968,8 988,6 46,4 3.530 Petróleo 
16 22 Volkswagen Bras. 9933 971,O 413,6 14,6 35.482 Autoinotriz 
17 29 Copersúcar Bras. 860,3 874,l 13,4 n.d. 6.000 Alimentos 
18 34 Páo de Acúcar Bras. 844,7 828,2 168.7 9,7 4.800 Supermercados 
19 28 Petro Perú Perú 844,2 896,9 187,4 5,7 10.410 Petróleo 
20 41 Teléfonos de México Méx. 824,3 714,4 3.269,3 n.d. 34,683 Comunicacii~nes 
26 26 COPEC Chile 798,4 904.4 815,7 9,9- 500 Combustibies 
27 33 General Motors Bras 792.7 837,3 161.3 4,2 21 176 Automotriz 
28 - IDA Distr de los Andes Ecu 791,8 n d $1 ,1 n d Oomercio 
29 30 Vale do Río Doce Bras 768,5 863,3 2 365,7 534,l 20 500 Mineria 
30 13 Shell Arg 761,2 1 455.9 175,3 33,3- 1 953 Petrolec 
1 21 36 Texaco Bras. 815,O 810,4 97.8 9,4 1.455 Distr Petróleo 
31 78 General Motors Méx. 745,3 449,O 761,5 n.d. 10.480 Autoinotriz 
32 143 Chrysler de México Méx. 712,6 252,5 455,l n.d. 6.710 Autoinotriz 
33 10 Gas del Estado Arg. 703,3 1.613,O 3.028,5 276,7- 10.238 Gas 
34 54 Usiminas Bras. 695,6 566,4 759,9 34.6 14.606 Siderurgia 
35 46 Electropaulo Bras. 667,6 654,5 334,4 53,3-19.918 Electricidad 
1 
Altos Hornos de México Méx. 
Embratel Bras. 
Petróleo lpiranga Eras. 
CSN Bras. 
Siderúrgica del Orinoco Ven. 
22 38 Atlantic Bras. 810,6 800,5 74,9 10.8 1.548 Dist.Petróleo 
23 8 ESSO Arg. 809,8 1,673,2 n.d. 4,8- n.d. Petróleo 
24 40 Ford B ras. 807.2 779,8 131,7 30,7 21.000 Autoinotriz 
25 6 Cervecera Polar Ven. 800,O 1.837,2 n.d. n.d. n.d. Bebidas 
Varig Bras. 
Nidera Argentina Arg. 
Cargil Arg. 
Aurrer.3 Méx. 











46 16 Segba Arg. 558,l 1.244.8 2.909,8 67,3 21.053 Electricidad ; 
47 56 Cosipa Bras. 549,8 549,8 1.196.6 16.2-14.389 Siderurgia 
48 21 ENTEL Arg . 549.1 994,2 n.d. n.d. 48.156 Telecomunicaciones 
49 110 Ford Motor Company Méx. 543,6 333,9 381,4 n.d. 6.501 Automotriz 
50 - Inversiones Finalven Ven. 530,O n.d. n.d. n.d. n.d. Finanzas 
1 
I F.: no disponible (Continúa en página 12) 1 
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l 
paternalistas y excluyentes con que se 
le trata. implican que es impensable la 
posibilidad de una consulta nacional 
para decidir asuntos de esta índole: el 
pueblo únicamente "debe pagar" y las 
condiciones del endeudamiento o el 
uso que se haga de éste es algo que 
decididamente se considera que no es 
de su competencia. 
De ahí que el problema de la deuda 
externa sea marcadamente político y 
esté en íntima relación con la posibili- 
dad de que continúe la "democracia a 
medias" o que ante la agudización de 
la carga económica que se le otorga al 
pueblo. exista la posibilidad de que se 
anule la democracia en bien de un ob- 
jetivo nacional que podría enunciarse 
como "el pago de la deuda externa a 
cualquier precio". 
La decisión de continuar cumplien- 
do con el pago del servicio de la deuda 
externa se ha convertido progresiva- 
mente en una medida muy cuestionada 
por casi todos los gobiernos latinoame- 
ricanos, excepto el caso de México que 
oficialmente continúa pronunciándose 
por "pagar a cualquier precio". el resto 
de América Latina se rnanifiesta cada 
vez más por la posibilidad de una mora- 
toria. entendiendo por ésto la solicitud 
de una prórroga para solventar una 
obligación La espera o suspensión de 
los términos concedida a los deudores 
tiene la finalidad de que en este inter- 
valo el país endeudado pueda recupe- 
rarse en su economía y pagar poste- 
riormente las deudas pendientes o ven- 
cidas 
Actualmente la declaración de una 
moratoria. es una acción de caracterís- 
ticas no solamente de orden económi- 
co sino también político. La deuda 
externa se ha convertido en un proble- 
ma de soberanía nacional: es evidente 
que el continuar pagando el servicio de 
la deuda o el intentar seguir renego- 
ciando los términos de ésta son en el 
fondo aspectos de un problema que 
sobrepasa las discusiones técnicas 
para convertirse en uno de índole políti- 
co. 
Anteriormente habíamos explicado 
como las políticas de ajuste prornovi- 
das por el F M I han resultado muy rlega- 
tivas para los paises latinoamericanos 
en que se han aplicado El costo social 
y a la larga politico ha sido elevado y en 
muchos casos ha habido aspectos en 
los que el daño aun no es perceptible 
pero que a largo plazo afectara partes 
esenciales del desarrollo de los paises 
endeudados 
La deuda externa ya no puede ser 
solucionada unicamente con la aplica- 
cion de las medidas sugeridas o im 
puestas por el F M I el costo de 
continuar su pago rebasa los limites de 
tolerancia y significa un verdadero obs- 
taculo para el desarrollo economico de 
los paises de ahi que una posicion co- 
mo la mexicana tenga el riesgo de que- 
dar sumida en el aislamiento trente a 
las opiniones del resto de los latinoa- 
mericanos esto implica todo un replan 
teamiento de la politica exterior de 
Mexico que no solo significa futuros 
problemas de aislamiento continental 
sino tanibien claros cuestionamientos 
internos el querer sobrellevar una rela- 
cion con los Estados U~ idos  que de 
por sí es y siempre ha sido dura y con- 
siderar que es preferible seguir pagan- 
do la deuda aunque ésto signifique el 
estrangulamiento económico del país. 
puede tener resultados imprevisibles 
para México y no hay garantía de que 
esta posición mejore las relaciones con 
el vecino del norte o suavice la presión 
econ6mica y política que se ejerce so- 
bre nosotros. 
Hasta hace poco tiempo, sólo los 
acreedores eran los únicos que se re- 
unían para discutir estos problemas, y 
Únicamente después de ésto tomaban 
decisiones en bloque frente a los paí- 
ses deudores. Recientemente y gracias 
a la urgencia de esta situación los paí- 
ses subdesarrollados empiezan a dis- 
cutir conjuntamente sobre la deuda 
externa, como es el caso de la reunión 
que recientemente se celebró en La 
Habana, Cuba (Agosto 1985). Cada vez 
resulta mAs necesario el elaborar es- 
trategias que se encuentren de acuer- 
do con la realidad del mundo subdesa- 
rrollado a nivel no sólo económico sino 
también político y social. Es ineludible 
la necesidad de buscar soluciones que 
sean compatibles con el desarrollo de 
la democracia. El crecimiento de nues- 
. tros países no puede llevarse a cabo 
con la miseria y la opresión política aue 
en muchos casos implica las medidas 
del F.M.I. 
El problema de la deuda externa no 
sólo significa discusiones conjcintas si- 
no también decisiones concertadas 
entre ambas partes: acreedores y deu- 
dores se encuentran iriterrelacionados 
bajo un mismo sistema en el que los 
problemas de una de sus partes afecta 
al resto de la totalidad. La preocupa- 
ción que suscita la deuda externa ha 
hecho aún que políticos corno Henry 
Kissinger declaren: "los gobiernos de 
las democracias industrializadas deben 
dar marcha atrás antes de que este ci- 
clo descendente avance demasiado 
Deben fomentar el crecimiento econó- 
mico, pero sólo pueden hacerlo de un 
modo coordinado, porque los esfuerzos 
solitarios están destinados al fracasoM.2 
2Kissinger. Henry. "Salvemos la Econorr~ia". 
publicado en la Naci6n de Buenos Aires. Argen- 
tina. 1983. 
Ante estos hechos no falta quien 
clame por ui.a accion concertada para 
evitdr el 'suicidio continental las su 
gerencias para la renegociacion alcan 
zan todo tipo de matices en el forido 
queda claro que entre declaraciones 
oficiales y discusiones interminables 
todos coinciden en que hay que evitar 
un derrumbe bancario generalizado 
Es bien evidente clue existen pocas 
opciones para soli~cionar un problema 
tan coniplejo la interdependencia de 
deudores y acreedores es flagrante Se 
han sugerido riegociaciones en bloque 
acuerdcs individuales por paises pero 
de todo esto sobresale un hecho el mal 
no se encuentra upicaniente en los 
mecanismos financieros internaciona 
les este se origina en las entrañas del 
propio sistema capitalista En esto es 
triba el dilema para los paises s~bdesa 
r ro l lados  queda c l a ro  que hay 
posibilidades de renegociar la deuda 
Las primeras 900 empresas en América LaZina durante 1984., 
l -  - - - - - -- - -- -- - - - - En millones de 116lares 1 POSICION VENTAS IJúm. de 
1984 1983 Empresa País 1984 1983 Activos UtilldarI Emp. 4i~tlvid~d 
------- - . - - -- -- 
51 60 Interbrás Bras 529,8 527,8 179,l 38,d 1 717 Cowbrcio Mayurista 
52 71 Pirelli B ras. 528,8 481,5 263,0 21,6 1 1  900 Plástitios,Cioma 
53 51 Esso-Col Col. 525,7 600,4 81,5 312 366 D~str Pe:rc)leo 
54 35 SOMISA Arg. 516,O 814,6 1 5<38,1 28.6-- 1 1  550 Sideriirg~a 
55 77 CESP Bras 513,2 450,l 2 453,8 81 8 18 O00 Ser\~icios 1 ublicos 
56 80 Copene Bras. 492,6 426,9 863,4 71 7 1600 Petroq:~ m id 
57 97 Celanese Mexicana Méx 488,5 366,6 1 009,6 ri d 8 221 Textil 
58 - Hylsa Méx 488,3 n d  1,587,5 r c 8 051 Sider~i~gia 
59 70 RFFSA Bras. 471.5 481,6 6 296,s 2 3  6 85 736 rraiisr, Fer:ov*arro / 60 45 Acindar Arg 463,8 659,4 1 276,3 86.8 8 900 Sideru r~~a  
61 72 Codi-Mobil Col. 460,7 480,5 74,O 12,5 370 Distr Petrniec 
62 90 Mexicana de Aviación Méx 456,7 378,O 890,3 n d 12 973 Traris~orte 
63 73 Nestlé Bras. 449,8 473,O 200,6 232 9804 Alinientos 
64 62 Molinos Río de la Plata Arg. 441,7 521,9 182,O 3,6 - 3 742 Alinientos 
65 25 Ford Arg 438,4 954,6 435,O n G 5 017 Aut~molri: 
66 84 Carnargo Correa Bras. 432,2 418,3 689,3 7 3 5  22 M 8  Coristr~cc~ori 
67 - Mercedes Benz Bras 431.8 329,O 417,5 33,9 '1 3.335 Autixnotriz 
68 19 Agua y Energía Eléctrica Arg. 431,7 1.083,4 5 507,4 172,2 11.261 Energia 
69 31 Aerolíneas Argentinas Arg. 423,3 859,l 848,O 82,s 10 363 I ranspor t~ 
70 127 Gigante Méx. 421,6 289,9 179.8 ri d 1 1  81 2 Coriert-i<f 
71 87 Sanbra Bras 420,3 401.7 100,9 20,2 4841 CoriercioWayorista 
72 68 Industrias Pefioles Méx. 418,9 499,7 489,4 n d 2684 Mineria 
73 17 Nobleza Piccardo Arg. 418,O 1.083,7 166,9 2,3- n d Tabasci 
74 82 Fiat Automoveis Bras. 416,4 422,9 157,O 2,9 12.600 Automotriz 
75 100 Rhodia Bras. 411,4 360,3 196,6 56,4 14 100 Petioqu8mlca 
76 39 Renault Argentina Arg. 409,9 790,5 504,2 57,9 5.382 Aut13rrioZrii. 
77 114 ANCAP Uru. 408.9 319,8 374,2 4,6 6.527 Combustibles 
78 43 Ford Motors de Venezuela Ven. 400,O 6953 n.d. n.d n.d. A~tarriotri~. 
79 - Aeropuertos y Stv. AUXS. Méx. 391.6 n.d. n.d. 17 d. 6.492 Servici~s 
80 42 Gral. Motors de Venezuela Ven. 390,O 697,6 n.d. n .d .  n.d. Automo!rl;: 
81 93 Agrícola de Cotía 
82 86 Texaco 
83 95 IBM 
84 94 Casas de Banha 
85 123 Aeronaves de FJlégico 
86 - Cervecería Cuauthémoc 
87 1C18 Andrade Gutibrrez 
88 116 CAP 
89 - Cobal 





















I 1 91 107 Telesp Bras 330,6 340,6 1 516,7 165,6 25 709 Teleforios 
92 106 Avianca Col 330,2 341.7 334,O 218 7571 Traisporte 1 93 53 Ferrominera del Orinoco Ven 330,O 581,3 n d n d n d Siderurgia 
94 44 Dalmine Siderca Arg 325.1 662,7 1 053,O 73.0 5 602 Siderurgia / 95 122 Petroq. Uni lo l l Bras 315,5 302,7 4255 388 1276 Petroquimica 
96 200 Kimberly Clark da México Méx. 309,7 180,4 540,O n d. n d Papel 1 
97 89 Centromin Pero 3093 381.8 327.4 9,6 17.135 Minería Perú 
Chile 309,2 327,9 300,l 3,8 n.d. Minería Cobre 98 '11 1 ENAMI 
3a4,3 247,3 153,6 49,5 15.825 Cor1stirucci6n 
I 
99 145 Odebrecht Bras. 
100 925 Goodyear Bras. 302,3 2948 74,8 6,2 6.927 Plácticos/Neumát~cos 
n.d.: no disponible t 




pero estas acciones son solamente pa- 
liativas al problema esencial. 
Una vez más desembocamos ante 
el hecho de que existe la necesidad de 
cambiar el orden económico interna- 
.cional, no se trata de renegociar una 
deuda sin alterar o transformar las re- 
glas del juego que hasta ahora nos ha- 
bían obl igado a jugar El sistema 
capitalista continúa firme y está decidi- 
do a profundizar nuestro subdesarrollo 
para garantizar su sobrevivencia; la 
época del saqueo del Tercer Mundo no 
ha terminado, se necesita prolongar la 
deuda externa del Tercer Mundo para 
que sobreviva el mundo desarrollado. 
La deuda pública y privada, supuesta- 
mente contraída para financiar el sub- 
desarrollo, sirve en realidad, para 
refinanciar los préstamos vencidos del 
Tercer Mundo. Es un hecho que ya no 
se puede seguir enganando al pueblo e 
imponerle una mayor austeridad o el 
alargamiento de esta situación única- 
mente para proteger las balanzas de 
los bancos extranjeros Esta es una 
exigencia que rebasa los límites de lo 
que un continente puede seguir resis- 
tiendo con un costo social inconmensu- 
rable. 
Durante décadas se ha tratado de 
guiar el crecimiento económico de los 
países subdesarrollados de acuerdo a 
los intereses de los países centrales. 
para crecer de esta manera fue nece- 
sario contraer un progresivo endeuda- 
miento externo, y ahora se les presiona 
para el pago de ésta a fin de evitar el 
prolongamiento de la crisis. Este hecho 
resulta en sí escandaloso si se toma en 
cuenta que el problema de la deuda 
externa no es un fenómeno nuevo ni 
reciente este se ha sobredirnrisiona 
do a partir de las convpn encias de los 
paises desarrollados que hov  precio 
nan con urgencia dadas las coridicic 
nes de la crisis ecoriornicd 
El problema de la deuda externa ae 
be situarse dentro de os conflictos 
emanados del actual orden €,conomico 
internacional pero la forma en que ca- 
da pais solucione este problema no 
puede prescindir de lo estabilidad de sci 
sistema politico y de la representatibi 
dad de sus dirigentes 
La interrogante flora en el ambiente 
esta no tiene unicamente un caracter 
economico se sabe cue es urgente so 
lucionar el problema 3e la deuda pero 
el costo que hasta ahora han impuesto 
los gobiernos endeutlados y el i o rdo  
Monetario Internacional es rriuy elpva 
do y no ha dado signos de exito 
